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ACTUALIDAD P O L Í T I C A 

máñfm ii llüo. 
Desde la trágica desaparición del llo^ 

ra-do Canalejas se' viene comentando )a 
es¡>ecial intervención de los hombres po
líticos en los Consejos de la Corona, y 
con» consecuencia de esta intervención, 
la personal de la Corona en la política 
(le España, y :aunque es de todo tiempo 
•y de todo régimen la indispensable pre
ponderancia que sobre la persona del 
Jefe'del Estado ejercen sus más afectos 
hombres públicos, nunca como ahora ha 
llegado, á singularizarse tan expresiva
mente, 

'" ¿ Es éste un síntoma de decadencia de 
tina Mbnarqliía constitucional ? 

: A ^nuestro juicio, en nuestro país no 
puede achacarse la política de persona-
lisracs. á signo de aniquilamiento del ré
gimen, porque desdelaRestauración acá 
ttunca ha surgido en apariencia más vi
goroso que en los liltimos años el Poder 
constitucional de la Monarquía española. 
' Puede cx:urrir,' sin embargo, que esa 
•misma .exuberancia de vida nos produz
ca la consecuencia opuesta, y por cau
sas orcunstanciales lleguemos á la ma
nifestación más constitucional de la Mo
narquía á la más viva expresión del 
Poder Real, cx>n todos sus inquietantes 
I>órsonalismos, tan temibles por ense
ñanza • ihisnáa de la Historia. • 

¿Qiiiérj duda que la poderosa inteli
gencia'de D. José Canalejas transformó, 
en das. años escasos, toda, absolutamente 
toda, . la educación política de. nuestro 
Seyv pnKisamente m los. moanentos. en 
qMe;-&g.'efetaba,fónn.ando su espíritu? ^ 

•" Aités.'.de esta' Ée<;Ka^pudiej:pH impresio
nar, más ó menos violentamente, el alma 
del joven Soberano las férreas energías 
y los sacrificios generosos de I) . Antonio 

Maura como gobernante • pero fué del 
avasallador cerebro de Canalejas ae 
quien recibió las primeras lecciones prác
ticas de cómo debía gobernarse España. 

Por eso el Rey fué y es un Rey de
mócrata para bien nuestro. Por eso des-
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D. Av.elitro Fe rnández de l a Poza , 

aparecieron como por .encanto, |x>r un 
soplo ligero de aquel verbo cálido del 
gran maestro' todos los prejuicios,,todas 
la ranciedades, todos los apocamientos 
que parecían tener á la Monarquía se
cuestrada. 

Admiaistradon 

Pero al perderse para siempre aquéf 
brazo robusto del Rey, se ha producido 
por reacción necesaria un hecho que no 
hay para qué expresar ni comentar, qué 
está en la (;onciencia de todos y que,-poy 
lo \-isto, los políticos de boy tratan de 
fomentar con grave detrimento" para \á 
per.sonal estimación del Soberano. 

Así, pues, los que se precien de lea
les, de buenos monárquicos, deben evi
tar que su consejo adulador influya para 
que se dé pretexto á murmurar que el 
Rey dirige la i-X>lítica, porque ese eami-
no es peligrosísimo. 

Pruébalo las p.:-!testas que ha levan
tado la famosa Real orden de Guerra, 
referente* lá comunicación del Sobera
no cou los Jefes y Oficiales del -ÉJéi'-
c i t o . • : : ;.•:< 

Ju4f ANTONIO, -ft 

IH «fie la i i3i! ' 
La nevada ocasionó la dimisión de! 

Alcalde. ,„. 
Se murmuraba que además «Je la opi

nión, el Rey censuró también el abando
no de las calles de Madrid, cubiertas de 
nieve "helada •(itiránte tíes días.—-- i 3 

La Prensa de gran circulación comen
tó violentamente la pasividad del señor 
Vizconde de Eza. 

Las m,aldic¡ones de más de doscientas 
personas lesionadas tuvieron ©Co en to
dos los hogares. 

VA señor Vizconde de Eza dimitiü) 
irretocahlemente. Y al día siguiente su 
excelencia, aate ' los ins-istentes ruegos 
del Gobierno y de las Concejales, reti
ró su dimisión hretwmbte. 

' Volvió la Prensa de gran circulación á 
comentar, y resultó que el señor Vizcon
de de liza, por buano, por recto, por 
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competente y iKtr caballeroso, ha hecho 
bien en continuar en su puesto. 

¡ Qué suerte la del Alcalde ! Las lan-
. zas se han vuelto cañas, y todos conten-
, tos ; pero cim la condición de no ^-olver 
; á las andadas ; es decir, de no volver á 

<;ensurarle más cjue cuando él lo estime 
justo y oportuno, porque en la L'niver-
sidad no se aprende á ser Alcalde, y no 
hay derecho á exigir de nadie que prac
tique más de lo que aprende. 

¡ Vaya por Dios ! 
. i Si el pobre D. Albato, aquel 
gran patriarca de pueblo, viviera, ya le 
hubiera dicho al señor Vizconde de Eza 
lo que él hacía, lo que hay que hacer, 
aunque los servicios sean deficientes y 
los Jefes de los servicios inútiles, para 

que en un día de nevada en Madrid no 
Se rompan ¡liernas y brazos más de cien 
personas! 

Y como el i)obre D. Alberto lo sabía, 
lo saben y ¡lueden también decírseío el 
señor conde de Peñalver, el Sr. Sán
chez de Toca y el actual Presidente del 
Consejo de Ministros. 

Pero en iin, pasó la turbonada, y aun
que el aprendizaje del Alcalde ha sido 
un poquito desagradable para el pueble 
de Madrid, ya está otra vez en la Al
caldía tranquilo, rogado y con buen 
tiempo. 

i Qué más quiere ! 
Ahora sólo nos ttxa esperar sus inicia

tivas para aplaudirle con mucho gusto, 
porque nosotros, sin que nuestro voto 
pueda significar nada, también recono
cemos su rectitud, su caballerosidad y 
su exquisita delicadeza. 

Lo que con permiso de S. li . podre
mos discutir en adelante, con el más pro 
fundo respeto á su persona y sin burla ni 
chanza que, le inquiete, es otra cualidad 
que también es precisa para (xupar cier
tos puestos, porque cuando la inteligen
cia no es muy poderosa, un poquito de 
modestia no sienta nunca mal, aunque 
la vida nos sonría... 

Nuesl̂ ro cliché. 

Don Avel ino Fernández de la Poza. 

CHAMBERÍ honra hoy sus coliimna> 
oon la publicación de algunos datos bic; 
gráficos del eminente Letrado D. Ave 
lino Fernández de la Poza, cuyo retra
to aparece en jjrimera plana. 

La brevedad nos imjxine su impe
rio en trabajos de esta índole, y tío po
demos extendernos en el que es objeto de 
estas líneas, cual el afecto nos dicta y 
cual se mbrecaí las relevantes condi
ciones de! '.Sr. Fernández de la Poza. 

A bien que si la brevedad no debiera 
ser la característica de estas líneas, tam-
]xj<x> podríamos ser más extensos, ya que 
la brevedad nos ha impuesto el interesa
do Címio condición al otorgarnos su be
neplácito para publicarlas, no sin resis
tirse al otorgamiento con la tenacidad 
del hombre modesto (itie, por serlo, des
conoce sus propios é indiscutibles mé
ritos. 

D. Avelino Fernández de la Poza, 
Juez de primera instancia excedente, 
Abogado en ejercicio desde hace más 
de diez y seis años. Juez municipal del 
distrito del Hos])icio en la actualidad, 
ha desempeñado además cargos tan im
portantes como el de Abogado Fiscal 
en la Audiencia de Madrid y Secretario 
de !a Fiscalía, distinguiéníiose en trxlos 
ellos por su celo, su inteligencia y su 
cultura, cualidades que siempre resaltan 
en cuantos asuntes quedan encomenda
dos á su estudio \- resolución. 

El Sr. Fernández de la Poza es tam
bién Letrado de la Dirección de Segu
ridad, y ha sido el fundador y organi
zador de entidades s<x-iale^ tan im]x3r-
tantes como las del Santo Entierro, .-aso
ciación del Pc-rsonal de A'igilancia de 
Telégrafos de l'',si)aña y Unión de Car
teros, refundida hoy en la denominada 
Montepío general de (Jarteros de Espa
ña, de la ('lue es .-Vtogado. Se ve, pues, 
i:]ue su actividad tampoco reconoce lí
mites. 

En el ejercicio de la profesitin i.lc 
Al logado, el Sr. Fernández de la POZ;Í 
ha conseguido triunfos brillantísimos. 
Aiin se recuerda á un infeliz, por ni) 
citar otros c.i.sos, que, desahuciado por 
Letrados de notabl<: historia forense \ 
con la ])ers)>ectiva de una i)ena de ca
dena periKítua, tuvo el acierto de enco
mendar su defensa al Sr. Fernández de 
la Poza, y la satisfacción de verse ab-
suelto cuando todos juzgaban irremedia
ble la condena. 

Y si cíjmo Abogado el Sr. Fernández 
(Le la Poza es una de las más legítimas 
glorias del Foro, que repercute sobre 
nuestro Distrito, por .ser aquél vecino 
del mismo, justo es reconocer (jue, como 
amigo y romo caballero, si tiene quien 
le iguale, no así quien le supere. 

He aquí, trazado á grandes rasgos, el 
retrato intelectua 1—valga la frase—de 
D. Avelino Fernández dé la Poza. Quien 
conozca al original, encí>ntrará segiua-
iiunte desviuiecido y .sin relieve ese re
trato, hecho con mejor in-ti.-ntíión que 
acierto. 

M. DE DIEGO. 

Sr. Alcalde: 
Chamberí también es Madrid. Aun

que no siempre lo parece. 
Y lo es siempre. 

fl Dios rogando... 
Es fie antiguo, de muy antiguo, el pro

blema de la cultura. La escuela públira 
y gratuita se pedía allá en la época de 
las más grandes victorias para lo.s ctil 
tos arates de nuestra Patria, .sólo que 
ellos las implantaban y no.sotros las d e s 
truíamos. Algo así awno lo que suced-, 
hoy. Nuestros hombres de gran valía las 
piden ; las medianías gritan por lo mis
mo ; todos, desde nuestras respectivas 
casas, chillamos por análogas razones, v 
á lo .sumo, algún señor hace un inútil 
pinito en la Gaceta, nada más que en 
la Gaceta, y el memo encargado de im 
plantar es.is reformas tan necesarias, d̂ -
iniítonerlas ainique fuese á latiga7X)s, se 
enfada ])orf|ue se meten en su jurisdií'-
ción y le dan una lección que puede tra
ducirse así : Hechos, no palabras. Mien
tras tanto, todo sigue igual. Una repeti-
cáón más ó menos isócrona en los turnos 
políticos impide hacer nada positivo, te 
niendo. á cambio de todo esto, ))oblacio 
nes cuyos censos arrojan un ochenta ó un 
no\enta por ciento de analfabetos. 

Un día, antes de que corriera el año 
Í)B5, mucho antes, se levantó Alxi-e)~ 
Khaman I dispuesto á escnibir una gran 
página en la Histíffia Universal, cons-
truyend.o en Occidente la rival de la 
Mezfjuiía del Oriente. Dáóorden para que 
se reiuiieran los jeques <:\\ Con.sejo y, ha-
ciendou.so de la palabra, dijo, entre ouas 
co.sas, esas muy sabrosas ; «No entrega
rá Dios el mundo á los que se embriagan 
jiredicando jfenitencia y se enriqu€i:en en
salzando la pobreza y se dan al liberti
naje recomendando la castidad... 

«Para ellos los monasterios pobres ; 
sombríos, para nosotros los vergeles, el 
Uoráii, lí>s baños y las aljamas..., paia 
ellos las privaciones de la vida triste de! 
castillo, para nosotros la existencia ri-
sueiña y tranquila de la Academia ; para 
ellos la intolerancia y tiranía, para nos
otros la monarquía clemente y paternal ; 
para ellos la ignttrancia del pueblo, para 
nosotros la instrucción piiblica y gra
tuita... 

"Gran <;ontienda se inaugura entre la 
barbarie y la culttira. entre las .sombras 
y la luz...» 

i Y aún está en pie el problema ! En 
más de una década de siglos no ha tia-
bido media docena de hombres de ta
lento y poder suficientes para resolver 
lo, liando al diablo esos miles y miles 
de prejuicios que gravitan sobre los cere
bros de los más demagogos en público, 
de los más chuyjópteros en privado; no 
ha existido uno solo que llegue á la cum. 
bre y se sienta honrado y valiente para 
seguir lo empezado, si por acaso comen
zó algo ; todos, cual más, cual menos, 
han pisado el dintel de la casaca á bom-
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X̂), autobomb<j y platillo. Y, sobre todo, 
vosotros, hombres del siglo xix, los que 
habéis bebido en las grandes revolucio 
"es de la filosofía, de la ética, del de
recho, en los avances de las ciencias, 
¿qué habéis hecho con líspaña? ¿Qué 
nos habéis enseñado? A llorar y chiliar 
como hembras, parodiando al Rey Chi-
<">, ya que no sabemos conrjuistar las co
sas como hombres. Esa es toda vues 
ira labor, toda vuestra obra. 

Debiendo enseñarnos á trabajar, nos 
enseñasteis á ser holgazanes, premiando 
la holgazanería ; debiendo enseñarnos á 
resi>:;tar la ley, nos enseñasteis á alx)rre-
cerla, á csc;imecerla, absolviendo al de
lincuente poderoso; debisteis enseñarnos 
á hacer y nos habéis enseñado á hablar ; 
<lebiais dé habernos enseñado á venerar 
la verdad y nos habéis enseñado á men
tir ; debiendo de haber enseñado la sin
ceridad sin mácula, habéis enseñado la 
hipocresía; pudisteis ser nuestros maes
tros y seréis nuestros detritus. Merecéis la 
execración púlilica. Vuestros nomijres no 
deben [>asar á la historia, porque se aver 
gonzaría de ello, y de ella deben borrar
se los ya escritos. Cual modernos Jere
mías y Boabdiles, en vez de hacer hom
bres, solamente habéis llorado desatinos. 
i Y aún clamáis, y aún pedís, y aún llo
ráis, vistiendo vuestras lamentaciones 
con el ropaje hipócrita y elegiaco de las 
promesas. 

No es eso ])rex:isam(:nte : paso á los que 
llegan ; dejad ser hombres á los que vie
nen... 

Escuelas, muchas escuelas, forzando 
bajo penas scverísimas á los padres para 
que lleven á sus hijos á recibir el balsa 
mo de la cultura, el germen de la con
ciencia ; para que los niños de hoy sean 
verdaderos hombres mañana y juzguen 
nuestros actos; para que limpien esa 
inmunda cloaca de prejuicios del lod<i 
que empaña las inteligencias. 

I Está bien así, maestros Dücenta y 
Aragón ? ¿ Ix) digo bien ó mal ? Valientes 
redactores del popular decenario CHAM
BERÍ. Si toda vuestra admirable sinceri
dad se ajusta á vuestros actos, no pasa
rán vuestros nombres á la historia : aquí 
son tan imbéciles que no saben escribir 
esos nombres como se merecen; por eso 
os pregunto si es así ó no es así. 

J O S É S . CERRADA. 

¿Servirá el ejemplo? 

No nos parece mal que para celebrar 
un acontecimiento estimable, se banque
tee. No hay fiesta completa si el esto 
mago no toma, en todos sentidos, la ma
yor parte. 

Pero nos parece mejor lo hecho por 
el edil D. límilio íílaiico y sus amigos : 
que los cclclirantt'S sean e]!<}s ; pero que 
los que compartan la felicidad del día 
sean los pobres ; los que comen á diario 
]Kx;o pueden ver aumentada su alegría, 
liinchándose treinta jiersonas con lo que 
pueden <-omer treinta familias. 

Por esto elogiamos al Sr. Blancei \ 
á sus amigos, que en el Círculo Instruc
tivo Monárquico-Democrático del ('en
tro repartieron una extraordinaria can 
tidad de bonOiS de pan y especies, cele
brando así el triunfo que en las eleccio
nes alcanzó el Sr. Blanco. 

líl reparto lo hicieron lindas señori
tas ; hubo licores, pastas y cigarros para' 
los feos, y presenciaron la fiesta unos 
momentos el Alcalde y varios Conce
jales. 

Conque, enhorabuena, señores, por el 
rasgo, y vamos á ver los imitadores que 
salen por ahí. 

¡Que se vaya! 

El raso es inaudito, sin precedentes, 
\-ergonzoso ; D. José de (Jarlo.s y Al>ella, 
Teniente Alcalde del Distrito de Cham
berí, no se ha dignado-aparecer por el 
e.difKvio de la Alcaldía desde, la ftxha 
en (jue oesó D. Andrés Aragón, su ante
cesor en el cargo. 

Eos 70.000 habitantes de Madrid (¡ue 
\-enimos á constituir el t'enso dt; jiooia-
ción dijl distrito de C"hanil)erí estamos 
ya curados de espanto en cuanto á sufrir 
(\'dam'ida<les ; pero de algún tiempo á 
esta parte las cosas habían cambiado, y 
si no atendidos en todo lo preciso, lO 
hemos sido en lo necesario á hacernos 
concebir esperanzas de un bien.mayor 
l)ara lo sucesivo. ¡ Ay ! ]^ien dicen que 
las esperanzas son ilusiones de la men
te ; bien dicen que no hay bien que cien 
años dure... Sin embargo, era preciso 
que el Sr. De Carlos y Aballa fuera 
nombrado Teniente Alcalde del Distri
to para aprenderlo á nuestra costa. 

En Chamberí hemos padecido Te
nientes de Alcalde autoritarios, déspo
tas, cuyo recuerdo son causa de pavor en 
el ánimo de muchos industriales; he
mos padecido también Tenientes de Al
calde cuneros, despojados de todo inte
rés por el Distrito. Pero el despotismo 
de los unos, derivarlo de un excesivo é 
injustificado rigorismo en la aplicación 
de las Ordenanzas municipales que, des
pués de todo, redundaba en beneficio 
de la higiene, y la falta de interés de 
los otros, siempre encubierta con un apa
rente y sugestivo cumplimiento de las 
formas, preferibles son mil veces á la 
apatía, á la indiferencia—por no em

plear otros calificativos—á que nos so
mete el Sr. De Carlos y Abella. 

¿ (Jue está enfermo el Sr. De Car
los?... Enfermo; ¡pero si no hace mu
chas n(x;he-3 se le ha visto en el teatro 
con su familia !... 

1,0 (juc hay, según se dice, es que el 
Sr. De (.'arlos no está conforme con la 
Tenení'ia Alcaldía que le ha correspon
dido en él reparto; en una palabra, que 
no <]uiere ser Teniente Alcalde del Dis
trito de Chamberí. 

Y de ahí el no admitir en su casa, 
según se afirma, á nadie que vaya á ha
blarle de asuntos de la Alcaldía, 

De ahí el no dar órrlenes á inspecto
res ni guarrlias, ni establecer con los 
Alcaldes de barrio las necesarias y cons
tantes relaciones. 

De ahí el que en la Alcaldía hayan 
permanecido días y días 400 kilos de 
pan decomisados, sin distribuirlos á los. 
pobres. 

De ahí el abandono absoluto que se 
observa en todas las calles del Distrito, 
émulas en suciedad de las más sucias 
del último villorrio de la nación. 

De ahí el que campen por sus respe
tos j.K)r las calles del Distrito cuadrillas 
enteras de astrosos traperos, revolcán
dose entre los detritus del arroyo, re
moviendo con la mano las inmundicias 
vertidas en la calle y quemando los des-
¡)<>jos que no utilizan hasta producir 
náuseas á los transeúntes é impregnar 
el aire respirable con los miasmas dele
téreos dcsjirendidos de esas hogueras re
pugnantes. 

De ah í . . . ; pero ¿á qué continuar? 
.No quiere el Sr. De (Darlos ser Te

niente Alcalde del Distrito de Chamoe-
rí ? Pues que lo diga sin rodeos, que di
mita. 

¡ Que -e vaya ! ., 
LINO C E M A R . 

Dona Angela Ocampo* 
- — i — • — -

A la avanzada edad de sesenta y sie
te años falleció el día 25 del actual 
nuestra amiga y convecina la señora doña 
.angela Ocampo y Menéndez, madre de 
D. Luis y D. Ángel Montón Ocampo, 
con cuya amistad nos honramos. 

La Redacción de CHAMBERÍ, que te-
m'a en grande estima la amistad de la 
finada señora y las altas prendas de acri
solada virtud de la misma, se asocia al 
intenso dolor de sus hijos y demás fami
lia por tan sensible pérdida, anhelando 
que la viva participación que en é) io 
niíunos les sirva de algún consuelo eq 
tan amargo trance. 
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Es un hecho cierto qué nos resistíamos 
á creer: D. Pasoial Ruiz Salinas -se 
siente molestado por la gacetilla «Ni ven
cedores ni vencidos», publicada en nues
tro número anterior. 

Tratárase de una personalidad que no 
fuera la del Sr. Ruiz Salinas, y á seme
jante hecho pondríamos un vtsio como 
un templo; pero el enojado es un amigo 
muy querido, y vamos á dedicar algu
nas palabras para comentarlo, por vía 
de satisfacción al Sr. Ruiz Salinas. De 
satisfacción al amigo, no al Concejal. 

Al Concejal D. Pascual Ruiz Salinas, 
como á los demás Concejales del Distri
to, le tenemos en estudio. Las cosas cla
ras para que nadie se llame á engaño. 

Paladinamente, sin reserva mental, 
lealmente, consignamos que ni nuestro 
propósito ha sido otro ni de la gacetilla 
en cuestión puede deducirse más que el 
deseo de estimular con el aplauso al úni
co Concejal que en el nuevo Ayuntamien
to ha formulado pretensiones más ó me
nos beneficiosas y de mayor ó menor im 
portancia para el Distrito, destruyendo 
con ese aplauso el nial efecto producido 
en el ánimo de dicho Concejal—al me
nos según nuestro modo de sentir—por la 
derrota sufrida en sus pretensiones á la 
presidencia de la Casa de Socorro. 
¡ Ofender al Sr. Ruiz Salinas ! ¿ Por qué 
ni á qué fin ? ¿ Nos ha dado motivo para 
ello? 

Lo que hay es que el Sr. Ruiz Salinas, 
llevando su susceptibilidad á un grado 
de exageración, inconcebible en hombre 
de tan claro talento, allí donde ha visto 
elogios pata uno ha creído ver censuras 
para él. j Pues medrados estamos si los 
demás aceptan ese temperamento I Ante 
semejante modo de ver las cosas, ¿ qué 
nos va á suceder. Dios mío, por aplaudir 
como aplaudimos ahora sin reserva men
tal de ninguna clase el acuerdo del se
ñor Ruiz Salinas de repartir 1.000 kilos 
de pan á los pobres?... i Dudando esta-
Hos-ya si los Sres. Millán, De Miguel, 
Estévanez ó Besteiro nos mandarán los 
padrinos ó se querellarán de nosotros por 
injuria y calumnia! 

• Por cierto que si el.reparto de los con
sabidos 1.000 kilos de pan ha obedecido 
al propósito de contrarrestar el efecto 
de nuestra gacetilla, bendita sea ella, y 
enfádese todos los días y á todas horas 
el amigo D. Pascual si el resultado ha 
de ser una obra de caridad. 

¡ Y luego dirá alguien que no hay que 
hacer ca.>,o de este pecador CHAMBERÍ, 
de este pa-pducJw, predestinado á ser la 
flor de un día ! 

Para terminar, y basta de disgresio-
nes. Ni ha sido nuestra intención infligir 
ofensa alguna á un amigo tan querido . 

mmf D. Pascual Ruiz Salinas, jii nues
t r a gacetilla se inspiraba en el intento áz 
negarle aptitudes para el desempeño de 
la presidencia de la Casa de Socorro. 

El Sr./ Ruiz Salinas tiene méritos, ta
lento é ilustración sobradísimos, no ya 
para desempeñar esa presidencia, no ya 
para ostentar con lucidez la jefatura de 
la minoría liberal del Ayuntamiento que, 
según parece, le ha sido conferida, pues
to que á nombre de la misma habla en 
cuantas ocasiones se ofrecen para ello, 
sino para puestos más elevados que segu
ramente alcanzará y nosotros le aiine-
lamos. 

¿Está claro? Pues ni una palabra 
más. 

Ahora una pregunta al Concejal, al 
Presidente de la Casa de Socorro : ¿ Qué 
hay del reparto de los 1.000 kilos de 
pan? 

Parécenos que de esto vamos á tener 
que decir cosas desagradables. 

La dimisión del Vizconde 
Todos los periódicos hablaron de la 

dimisión del Alcalde, señor Vizconde de 
Eza, y todos se «merendaroní linda
mente la parte más pintoresca. Nosotros, 
gracias al macero que nos dispensa su 
protección, contaremos á ustedes la ver-
i a d . 

Todos recordamos que á causa de las 
primeras grandes nevadas de este año / 
mes, la villa del oso y de su amigo el 
madroño superó á los más distinguidas 
corrales de cualquier poblacho. 

Con tan «fausto» motivo, los grandes 
diarios atizaron leña en gordo al Alcal
de, y éste previas las conocidas decla
raciones, dimitió. 

Pero, ¿de quién era la culpa? Vamos 
á decir lo sucedido históricamente: el 
Alcalde—él mismo lo confesó—no sabe 
una palabra del rarno de Limpieza; el 
señor Vizconde de Eza se subió á la Jil
guera, aunque no le faltara un buen 
consejero que intentaba hacerle bajar de 
ella, pero no le hizo caso, y el lío so

brevino ; el Alcalde no sabía qué hacerse; 
"ios Tenientes de Alcalde no acudieron 
cómo debieron á auxiliar a l Jefe > se pre
sentaron luego de llamados para que se 
encargara cada cual de adecentar su Dis
trito, así como el Sr. Roldan, y ponía 
nervioso á Un tarugo del tamaño y cali
dad de Peña ver que todo eran medias 
palabras, y que, en conclusión, sólo tin 
consejero acertaba. Vamos, que no lo po
dían hacer peor. El propio Sr. Roldan 
salió de la Casa de la Villa á dar órde
nes, y corría por : la calle Mayor á un 
paso de dos kilómetros por cada veinti
cuatro Kóras.= t e vio nuestro: macero,; 

Vinb la dimiáónv-y tras la .dimisión 

una fingida función de desagravios al se
ñor Vizconde de Eza. Decimos fingida 
porque todos estaban en el secreto de qui> 
el señor Alcalde lo había hecho muy mal. 

Cuando el Sr. Díaz Agero recabó un 
voto de confianza para el Alcalde, ocu
rrió lo siguiente: 

Los Sres. Salinas y Silvela se ad
hirieron; el segundo por la Defensa 
Social ; el primero en nombre de la mi
noría libera!. 

Los Sres. Iglesias (P.) , Trompeta y 
Niembro dijeron que, aunque su criterio 
era favorable al Alcalde, co7no le había 
nombrado el Rey, no podían suscribir el 
voto. Como veis, la imparcialidad de los 
rectos, de los justos, es estupenda. ¡ Son 
terrrribles los del pimiento morrón!... 

Pero... ¿ Y la segunda parte?.. . ¡ Qué 
lástima no se enteraran los periódicos 
grandes !... 

La segunda parte fué que los que ne
garon el voto de confianza al señor Viz
conde de Eza después no escatimaron las 
protestas de simpatía y de amistad y de 
dulce coba, y ¿ saben ustedes lo que el 
Alcalde dijo cuando los cobistas se lar 
garon?... Pues dijo : «No, si á mí no mo 
la dan estos pollitos con sus demostra
ciones de amistad.» 

Esta es la verdad, y nada más, porque 
no somos sordos todavía. 

Resumiendo : que el Alcalde no se va, 
y que si quiere evitarse disgustos análo
gos, oiga un consejo : «S. E. se ha que
dado dos presidencias de Comisiones con 
la idea de trabajar por el bien del pue
blo ; pero pesan mucho algunos ramos, 
y el primer disgusto se lo ha dado el de 
Limpiezas. ¿No tiene el señor Alcalde 
personas que, á más de ser de su confian
za y adictas fervorosamente, conozcan «i 
ramo y evitaran sustos á S. E?» 

No hablamos más claro; peor para 
el señor Vizconde de Eza si no es buen 
entendedor, que al buen entendedor con 
media palabra basta. 

Para el "Concurso,, 

El que quiera ver las chicas 
más bonitas de Madrid, 
que salga, á darse un paseo 
y se acerque á Chamberí. 

11 
Te adoro como á la Virgen^ 

por ser bonita y morena, 
por tener un alma de ángel 
y por ser chamberilera. 

GONZALO DE CÓRDOBA. 

A las orillas del Ebro 
me puse á considerar : 
«Hay un Chamberí en Madtid 
que no conoce rivaL» 

JUAN HERNÁNDEZ. 



ehambérí. 

LA G U I T A R R A VIEJA 
Para Eduardo Saavedra, 
el amigo incomparable. 

Buscando recuerdos entre los escombros 
de la casa vieja, hallé una guitarra. 
Era ya una ruina lamientable, triste: 
el mástil quebrado, las cuerdas saltadas, 
clavijas y trastes desaparecieron j 
la que fué vistosa moña, destrozada, • 
y eoi el hueco armónico que engendró cantares 
tejían sus redes de tul las arañas... 

La tarde moría en aquel silencio 
de una pesadumbre misteriosa, trágica... 
Como si tuviera ¡)oder de conjuro 
el loco deseo que nie atormentaba 
de cambiar lo «pasado» en «presente», 
llegó á mí el acento de voz ultrahumana, 
¡ como si saliera del fondo sin fondo 
en que los gusanos devoran la nada !... 
Y fué como el eco de la última copla 
que del instrumento vibró en las entrañas 

Yo e.5cuché la histofia que sabía de unos 
ojos negros ; de unas manos finas, blancas, 
que hicieron la moña de alegres colores 
con lazos azules y cintas de grana; 
de una callejuela moruna ; de noches 
de la Andalucía serenas y plácidas, 
en las que la luna ponía en las rejas 
cuajadas de flores sus besos de plata, 
y fingía encajes en el claro muro 
proy«:tando tiestos de rosas y albahacas. 
La historia decía que entre aquellas flores, 
y en labios más rojos que abierta granaaa, 
palpitaron besos, suspiros y quejas, 
y sobre los pétalos fingieron las lágrimas 

gotas de rocío—llanto de la noche—, 
que la luz primera del sol irisaba. 

. Kasgajido el silencio de la noche augusta, 
las manos maestras de un hombre arrancaban . 
de aquel instrumento brillante y sonx;)ro 
notas de infinita dulzura impregnadas. 
lÁ reja se abría; como por encanto; 
laoopla en el pecho del hombre estallaba, 
y eran tres suspiros lanzados á un tianpo, 
porque eran, tres almas las que suspiraban : 
en l)eBos, la niña ; en fuego, la copla ; 
y eo trinos y-arpegios la de la giütarra... 

La historia de<;ía que llegó un invierno 
que mustió las manos que flores cuidaban, 
que apagó el incendio de besos que ardía 
en acjuellos labios de flor de granada... 
En la callejuela moruna, la luna 
puso su postrera caricia de plata... 
La niña en el surco cayó para sieiriipre ; 
voló en un suspiro el almita blanca. 

En el abandono de la casa vieja 
murió sin sonidos aquella guitarra, 
la que cantó amores y rugía celos; 
que lengendró en su armónico vientre esperanzas, 
([ue aromó sus trinos y arpegios más dulces ; 
l>esaiído con notas claveles y albahacas... 
Sin calor ni vida la encontré una tarde 
que fui por recuerdos á la vieja casa... 
Sin calor ni vida... Como aquellos ojos^ 
como aquellas manos señoriles, blancas, 
que hicieron la moña de alegres colores 
con lazos azules, con cintas de grana... 

RICARDO P . SANCHO. 

HURONEANDO 
Hay cosas de calibres 

extraordinarios, 
y cada cual les pone 

sus comentarios. 
Voy á lanzarlas 

y que el Cielo me libre 
de comentarlas. 

* 
* * 

El cx)Hcejal Salinas, 
de Chamberí, 

dio pan á los hambrientos, 
por kilos mil (1). 
También Millán 

ha enviado sus bonos... 
¡ á El Liberal \... 

* 
* * 

Por una delicadeza 
dimitió el Vizconde de Eza 

el otro día. 
Su «teniente» en Chamberí 

-más-glacial—no ha dimiti
do todavía. 

(1) Justos; ni uno má» ni uno meno». 

i Ay, señor de Alvarez 
Arranz (don José); 
me encuentro en un lío 
del que no saldré, 
si no me socorre 
con su gran bondad, 
ni por Pascua ni 
por la Navidad. 

Y vamos al lío,, en vil prosa, para va
riar : Dos kilos de pan, son 2.000 gra
mos. ¿Verdad?... . Bien. Divididos en 
piezas de 200 gramos cada una, se ne
cesitan 10 piezas para, compotner doí 
kilos, ó sea 2.000 gramos. ¡ Como la 
sedalj ¿verdad, D. José?. . . Bueno. 
Cuando en un bono áe p a n d i r e : «Vale 
por un fanr>, se sobreentiende un kilo, 
¿no?. . . Y esto claro, en de una á l O pie
zas, según las decomisadas. Sigamos. 

¿ Cuánto faltaría z. cada p.anecillo lar
go para entr;u: SIETE piezas,., en DOS 
PANES? 
' La única falta que yo le encuentro ,á 
esos dos kilos eS'... ¡ la de .tres paneci
llos!; salvo l<3s giamos aMeates de cada 
cual, pues jca se poi»í)rendfe que s<w ¿es . 

kilos menos la cortedad de todas y cada 
una de las piezas. 

Pues en la Tenencia-¡de Alcaldía d^I 
Centro, el día 24 de los corrientes, die
ron panecillos franceses ó largos <k 
unos 285 gramos más 75 centigramos, 
puesto i'ue entraban siete en dos kilos. 
Y aunque rebaje la falta, me resulta... 
un lío. . 

¿ Los decomisaron por exceso, por es
tar crudos}:.. No se me ocurre, porque 
un descuido de 85 gramos y- pico, es de
masiado crudo ; no lo puedo tragar. 

i Vamos, Sr. Arranz 1... Venga en 
mi auxilio !... 

Porque es de marca mayor 
este respetable l ío ; 
más que de padre y señor 

mío. 
Es una gracia especial 

y no se la pido en balde 
al señor Teniente de Al

calde. 
Es para que nadie pueda pencar si 

los repartirán con cristales de aiunento... 
en la disminución. .¿ Eh? ' 

EL HURÓN. 
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D o s palabras 

No por necia vanidad que somos in
capaces de ¡)ad«'er, por amor propio sa 
tisfecho, debemos manifestar nui-.Mr! 
regoc:ijo por el éxito que alc;inzó el ¡nv 
ximo pasarlo número de CIIAMBI-;RÍ, de! 
que dedicábamos una gran i)arte á lo^ 
Cuatro Caminos. 

Ya hemos dicho en otra ocasión que 
los modestos triunfos que logremos nos 
complacen JKH ver satisfecha nuestra as
piración única : que los vecinos de Cham
berí se percatan de la importancia que 
tiene un periódico esencialmente su}-<j. 
y que, dejándose de «cuentos tártaros», 
atienda los clamoixís justos de! vecin 
dario, sea su eco fiel y un defensor va
liente. 

Esto vamos á repetirlo hoy, si bien 
extendiendo nuestra satisfacción y nues
tra gratitud á la Zona Norte de Madrid. 

En los Cuatro Caminos liemos obteni
do un verdadero suceso; por cartas— 
que se irán publicando^—y en conversa
ciones, .se nos ha felicitado con toda SÍOT 
ceridad. 

-—Ya era hora—dicen todos—de que 
un periódico se acuerde de (jue estamos 
en el mundo.. 

Materialmente llueven sobre nosotros 
denuncias y quejas que son acofíidas con 
todo cariño, y motivarán nuevas infor
maciones. 

Hoy damos una nota ligera, sin pre
paración, de la Zona Norte que, con una 
txíndad tan grande como el abandono 
que padecen, nos invita á que extenda
mos nuestra acción á toda ella. 

Así queda prometido, y no somos nos 
c)tros de los que salen del paso con una 
vulgarísima gacetilla. 

* 

En primer lugar insertamos un nota
ble artículo de D. Ramón Pulido y que 
nuestros lectores estimarán en lo que 
vale. 

Impres iones sobre urbanización. 

El Director del periódico CHAMBERÍ. 
honrándome en una forma Cjuc yo agra-
ilezco muchísimo, ha solicitado mi mo
desto concurso para que contribuya á la 
buena obra de dignificar y enalt'cer corno 
se merece el Distrito de Cha.ml>erí, y 
muy especialmente el barrio de Cuatro 
Caminos. 

Yo estoy encantado del honor que me 
hace el Sr. Saavedra, y como jamás me 
mortifica el trabajo, sobre todo, si tie
ne por base realizar campañas que pue

dan f)eneíic!ar á este querido Madrid, 
me disp¡nngo á coldxirar con alguna fre
cuencia en este valiente semanario, de
seando que las imijrc-innes «¡ne aquí re
fleje tengan la sia-rte de sr-r atendidas 
por nuestras autoridades v lleguen á ]iro-
diicir algún beneficio. 
^ Vnt rá[)ida ojeada por el Distrito de 
Chamberí basta y .sobra para calificar 
á éste como uno de los más bellos v sa
nos de Ma.drid y taniliién de los más in
teresantes por su variada urbaniz-ación. 

Tiene entre sus barri.idas una de 
ellas eminentemente a/stocrática. llena 
de construcciones es¡)létHlidas y de vías 
anchas y bien urbanizadas, que nada 
tiene que envidiar á las más modernas 
de T'airopa. 

Esta parte de Cliamberí está jiróxima 
á la Castellana, y en ella se han afinca
do e!emartr>s dej gran mundo que os
tentan títulos famosos y fortunas consi
derables. 

Muy cerca de este lujoso barrio se en 
cucntra el viejo Chamberí. I,a urbani
zación se va desarrollando aquí muy len
tamente, y los edificin.s que se constr\i-
yen, aunr|ue respondcaí á luia arqnite<-fu 
ra más modesta, srm en su mavoría casas 
de vex'indad alegres, cómodas v sanea
das. 

Sería injusto pasar de largo sin tribu 
tar elogios al ex concejal Sr. .Aragón 
por lo que ha cxintriljuído á urf>nnizar 
algunas de estas vías ; ¡ lástima que su 
protección no haya podido extenderse a 
otras calles próximas á la iglesia, en 
donde se encuentran bastantes sitios lo 
mismo que podían estar hace un siglo ' 

Viene á continuación el famoso y cas
tizo barrio de Maravillas. Los gloriosos 
nombres que tienen sus calles nos traen 
recuerdos de héroes v mártires, y'surgen 
ante nuestra imaginación, á poco que 
pensemos, majas gallarda.s y patriotas, 
chisperos de pelo en pecho y oficiales del 
Eiército que derramaron su sangre he
roicamente al pie del arco oue se con-
S'.rva en medií» de la plaza del Dos de 
Mavo como emljlema de gloriosas !u 
chas. 

Aquí la urbanización conserva el ca
rácter un tanto arcaico de otras é]X)cas, 
dcbirlo á lo difíiál que sería variar las 
rasantes y líneas de las calles. Hay. sin 
embargo, una hermosa -̂ ía con monu
mentos, alguno d<í ellos notaliles, delá-
da á D. Alberto Aguilera. 

FA último aspecto de urbanización es 
el de los Cuatro Caminos, y su e-stilo 
pertentx-e al más puro airácter maryo-

qm'. debido á las ge.'Jtiones y anheáos que 
han flemostrado nuestros Goláemos, á 
quienes tenemos que estar muy reconrx:i-
dos TK;r obra tan \'ergonzosa é inicua. 

A e-ta f^arriaili de Mailrid voy á de
dicar con más preferencia rms atencic-
nes. jyir considerarla la más nc-<''esitada 
de ¡aroti-cción. y .<;er una Rran injusticia 
el que se la tenga, tan abandonada. Pre
ciso es >me nuestros ronccjales se fijen 
en la imiK»rtaTicia comercial que ésta tie 
ne : en t-l espíritu lafíorioso v activo que 
se advierte en tridos los que aquí viven 
v en el deseo ncjblc que los vadnos de 
Cuatrc) Caminos demuestran por redi
mirse de la mala fama que á esta Zona 
se la atribuye, fama injusta, debida á 
ciertos elementos que desconocen la in
mensa cantidad de criaturas nobles y 
honradas que luchan por convertir este 
barrio en uno de los más cultos y- bellos 
de Madrid. 

Produce pena ver esos Cuatro Cami
nos que tienen por fondo el l>ellísimo pa-
iKirama de la cordillera del Guadarra
ma V vior veríreles las frondas perfuma 
das del Pardo, Moncloa v Dehesa de 
la Villa, en nn olvido v abandono tan 
^'rande. «-in que las campañas tan ex]ire 
^ivas nv.p hacemos sirvan jiara convencer 
á nuestras autorirlades que ha 11ep;ado la 
hora de prciceder á urbanizar seriamente 
esta^ barriadas, realizando el proyeci-'i 
de Núñez Granes ú otro cualquiera que 
teñera sentido común v pueda llegar á 
tiempo para detener las construcciones 
que con un frenesí asombroso se están 
haciendo pn forma tan disparatada y fal 
ta de lógica. 

Yo declaro con toda sinceridad que si 
ê a urbaniz-'ción ha de seguir así, pre 
fiero \'er esos terrenos que aún están 
vírgenes de construcciones en el mis-
rno estado que hov ae; encuentran, de
dicados á la labranza, y que los sigan 
roturando con el arado el labrador y 
arrojando á sus surcos la semilla para 
que fructifique v se la coma tranquila-
nv^nte el ganado, 

RAMÓN P U L I D O . 

Reformas y me|ora» urgente». 
Casa de S o c o r r o do Chamberí. 

lin la sesión de delnit de los nuevos 
Concejales, D. Fulgencio De Miguel, 
f'ue lo es por Chaml:x;rí, denuncáíS el ])e-
Hgro (¡ue corren los niños qut, para en
trar en la Escuela de la plaza de Chano 
t>erí. Uan de cruzar por entre los enfer-
mo.s que acniden á la Casa de So<;orru, 



pues, como todos sat>enios, es uii mismo 
edificio. 

l*d Alcalde ofre(fió enti'i'arse. v. eíci'-
tivamenle. acom|K!fiado de los (,'onoeja-
les del Distrito, y tle iiosolros—-siunque 
no nos veían-—, ha visitado la casa. 

IgiKiramos todavía si el :-vñi>r Vizcon
de de liza sacó las mismas impresiones 
que los chicos de CMAMBI-M ; pero, ¡Ka-
sí ó por no, queremos decírstilas ; si coiii 
cidimos, bien, y si no. y (¡uiere el Al
calde 1;enerlas en cuenta, crea que hará 
un liien, pues con(x;emos atjuc-llo como e¡ 
priniert.) en coniH'.erlo. 

Y (k;sde. lueii;o nr ¡or que alj^unos 
Consejeros y (jvie la mayoría de hw Con 
cejales. 

Vamos al asunto. 
Recordará .S. lí. que cuando estába

mos en la gran sala de (airas de urgen
cia, le dijeron : «Aquí se puede levan
tar un tabique para separar homirres ; 
mujeres, pues ocurre el conflicto de te
ner (•-jiii; desnudar, á veces, á d<.)s heridos 
de opuestos sexos.» 

Tabique, ¿eh? . . . No haga caso el se
ñor Alcalde. La verdad es (]ue se quiere 
mejorar más todavía la clínica de los 
ojos instalada <>n aijuella h.abitación del 
londo ; si los eiiíermos han de atravesar 
la sala de curas, por muy m.al (]ne 
estén de la vista verán á hombres y mu
jeres con íabique y sin él. 

N<) dejará tampoco de recordar el Al
calde que cuando visitaban la repetida 
clínica de ojos, apareció- un stñca'"---el 
médico-—que, con ademanes dcídama.lo 
rios, d i jo : «¿Fh? . . . Aquí tienen uste
des. Todo esto es oi)ra mía ; lo lie: hecho 
yo solo, á mis exjvensas.i) 

Siga V. li. sin hacer caso; cuantío 
aquel caballero necesita material y nasia 
instrumental, usa el de la ("asa, de So 
i;orro. 

Cuando ve una operación, envía al en
fermo á su consulta particuhir, con lo 
que la clínica de sus expensas \v, sirve 
ele un gran anuncio impagable. 

Y esto (xairre en <"isi todas ó todas las 
Casas de SfKXjrro, p<ir h) que S. lí. de 
l)ía dar un plumazo y suprimir las clíni 
cas de iahiquc y expensas. 

¿Se atreve?... 
Tal vez estará conbirme S. IJ. en que 

aijuello que fué Partiue de iiorubcros, 
en la propia casa, puede utilizarse para 
ires liermo.sos grupos <;scolares, ¿ ver 
dad?. . . Y no dejará de recomx:er (|ue 
(Hieda local para Juzgado municiiMl del 
Distrito. Ya verá <x>mo sí. 

Ahora se da el caso de que el Juzgiv 

do está fuera del Distrito, y cuesta ai-
nero el local. Siguiendo nuestro consejo, 
se logra la. (x~onomía de la casa ; tendre
mos el juzgado doridc_ delte. en el Dis
trito, y Se aprovecha la casa que. indebi-
damcnte--así, clarito'—-, suele tnaipar el 
Sccret.'irio de la, Teiuaicia de .-Mcrddí.i. 
¿ Ve S. b . como sí? 

b.asta por hoy de la Casa de Smxirro. 
'I'al vez antes de salir nuestro número 
se diga algo de esto en sesión munici].),d ; 
mejor : muchos amenes llegan al Cielo, 
V cuanto más tpiclamos, más jniede con-
seiíuirse. 

Sr. Alcaide: Cuando un vecindario 
pide con la razón, la constancia y el 
respeto del de los Cuatro Caminos, no 
hay más remedio que complacerle. 

El mercado de Olawide 
A<iuí tienen nuestros convecinos una 

mejora inestimabie, que de lograrse, 
como es de esperar, (•onslitnirá un gran 
triiini'o. 

Kn la .antepasada sesión del Avunta-
initínto, (-1 Concejal D. Fulgencio D<' 
Migue!, autor de la idea. ])i(lió. con l.i 
liinii de .ilgunos i omp iñi ios—lu oíd i 
iiio^ .1 ios ,Sies ( isdo Sd\<la 1!1 meo 
V Hi i i c r i -. la constiiK I lón d< un mcr 
( ado di, AbNloi en la pía/i di. OÍ uidi 

\"o SI disiuiió ]-ior ]ie.ir á Cimisioi 
li i)ropo>i< ion y (̂  el no, -,i no^oti. 
no((iitim<i^ 1 lo \(<inos d lo quo si 
n 't I. (I m I "o 1 ( ni i i im]i i1 ni la di 
uii dobh iSLiUiltii S( \ n .' ni.d u ^m 
s ibi tío l'( to no . p 1 1 'g > (, 11 esti 
/>( UOdltUí h(l 

No I ilt 111 pisimist s ignor Muo, si 
di uituí vidiis--que i i.̂ ,ui m qiu t! p( 
límilro d( 1 ulual mtK ido ^s p qiiííío 
1)11 i, uno di Abisíos I s un tiioi dccn 
t d (O ,1 A míos i ))iobailo 1'1 pnimt 
lio (oiT-iintc que en l(is sótanos á ÍTOIS 
tnm e i lnnn nen niá'̂  di qmnKutasto 
n i l id i s di tintas -scrduris \ legum 
bies 

1 om nido poi motil lo ti dt It), Kíos 
linst , il til AbasiOi di OÍ IMIU t tndi í i 
SI I inos, pl int.i bipi \ un ¡uso , en ulti 
nitiixlii 1 o, ])U( tle bmitusí .i ót iiios \ 
il uil i b I) 1 

I n mt 11 xdo como d t|iit juopone ti 
St De Migutl (ostuía unís 'lOÜ 0(Hi 
pi t s dandtili 1 is piopiiK H nt - ilt 1 
pi nni ( is loslaiíi sobo un mdlt,) i s 
irit ho ( oii'o I 1 lU 1 I < 'I b td I, ^ t st^ d 
OliMi't 11(111 todas las mt tsu l tdes \ 
( \ig(ii( I is, V lu idi í i los \uflos <le aijtit-l 
([iK tost.iim ties \etib más. 

Vamos á conticei-el criterio de la Co-
misión ; ]>ei:o es la mejora de tal impor
tancia, es su nccesidtid tan urgente, g^ut 
es forzoso se a])ruel)e la proposición de] 
Sr. De Miguel. 

.\o queremos desajirovechar la -Oppl-» 
liuiidad para un breve y caluro.so elogio 
del Sr. De Miguel, que no es de la clas ,̂-
de (.ainc'.dales-loritos y que practica el 
aio-nsmt! «bl movtimiento se demiiestr.-i 
andando». V .sin perder de \ista M m . ^ 
cado al delall de los Cuatro Caminos. 
¿ eh ?, de que hablaremos. 

Ntts parece (¡ue el bombo no pue<ie 
ser más pttbreeito. 
„ , , _,. . , I L ",.,j,_i. i i .wiwwii j|H 

Sr. Vizconde de Eza: Los alcaldes 
populares son los que se inspiran en 
las justas peticiones de los pueblos. 

Si es V. E. de esta opiniónj no 
abandone la Zona Norte de Madrid. 

La carretera de los Cuatro Caminos 

Conocida fué del público á su debido 
tiemjx) la promesa del señor Vizconde d., 
1:'-/,a de visitar, con una Comisión de 
Ct);it,:ejales. al Ministro de Fomento páfa 
interesarle la cesión jxjr el Estado al 
MuiiK ipio de l i camiera de Bravo Mu 
iillo 

La Msila ya se cekbró, aa>mpañando 
I Ak iltk lo.j Síes Bellido, Herrer.i 

DI. Mit^uil, Víanos y algún otro 
1 1 \i/t<ind( de E/a tomó la pala 

hi 1 \ ixpusti ki sol 11 i(;ud de D Fulgen 
< lo De Migud e hi/o lesabar la imixa 
1 ini \i (¡Ut, la < esion tjt lU 

\n,idió el Alcaldt que sn el Estado ae 
ctde, ti Municipiií adoqumará la CAírt 
tei.i %. (|ut. caso iKgatuo, se pondrían 
de ,u utitlo paia que eíesaparezcan los pt 
ligios de l is CU' etas \ los cstaneamitjntos 
tk iguas i<xx>s de nifección muy peli 
g rosos. 

I 1 A lea Me expuso la urgencia y reCor 
(lo al Ministro que la carretera en cues-
non ría atte.so á la Dehesa de la \ iHa, 
heimosi) paseo de invierno 

El Si Ugartc contesto que conoce 
mutho Ir c ira tira, y que la Comisión 
pt di I \() en el Muustio un Concejal 
ñus par. el logro de t m legítima aspi 
ración 

rtimin(') (1 Si Cgu te maniíeslando 
í'/'i iii ndt'ra t^imhar ti a\unfo y protí 
u ra \'n 11 ¡> i/h ntt í m irarmli f que tifr 
ii'i tn 12 n soluitón. 

Con tiles manifestaciones, kn comí 
sionados saliLBín agradablemente tro 
presionados. 



8 ehamberí. 

De sueste que está para conseguirse 
uno de los más ardientes deseos del ve
cindario de los Cuatro Caminos, porque 
el Sr. Ligarte aimplirá su promesa y... 
no se dormirán los Concejales de Cham
berí y Universidad. 

Nos será gratísimo que para el próxi 
mo número nuestro podamos re¡)icar en 
firme el bombo en obsequio de Ministro 
y Comisión. 

Oonce|ales de Chambarí y 
Universidad: Si quieren ustedes vivir 
tranquilos, trabajen. 

Iios electores tienen derecho á qui
tar el fajín á los ingratos. 

Urbanización 
de Chamberí. 

I t piKiyecto de alumbrado e léct r ico 

Esperaba confiado que nuestros Con-
(.>ejales hicieran al señor Alcalde en la 
última siesióin la .pregunta referente á 
¡a imstalación de bocas de riego en los 
paseos de Santa Engracia y General 
Martínez Campos. 

No han debido hacérsela tampoco 
particularmente, puesto que no han res
pondido á nuestro modesto requeri
miento. 

Es de lamentar [jor unos y otros veci
nos, que tendrán que seguir, en cuanto 
lleguen los días de verano, tragando 
polvo oMno hasta aquí, á pesar de te
ner en las cañerías de sus calles agua 
con presión suficiente para el riego poi 
manga je. 

¿Verdad que esto no <x:urre más que 
en Chamberí, donde .se burlan de esta 
suerte los acuerdos del Ayuntamiento, 
después de mandados ejecutar ix)r el Al
calde? 

Y vanaos á ocuparnos de otra obra 
también de importancia, deseando que 
no sea objeto del mismo abandono, ni 
corra la misma suerte que la anterior. 

Se trata del alumbrado eléctrico de 
toda esta, zona Norte. 

Eni la Comisión de Ensanche existe, 
desde hace un año, un detallado pro-
y«*o del alumbrado de Chamberí por 
electricidad, utilizando las columnas de 
los tranvías como soportes, y tratando 
de conseguir que Jas Compañías de elec
tricidad sumioistren gratuitamente, ó 
á un precio muy económico, el fluido. 

Con la instalación de 200 focos en to
da esta, zona Norte quedaban alumbra
das es.pléndidamente las giguicaites ca
l les: Sagasta, Glorieta de Bilbao, Ca-
mstaza.} Fuencarral, Glorieta de Que-
vedo, Bravo Murillo, Glorieta de los 
Cuatro Caminos, Santa Engracia, Eloy 
Gonzalo, General Martínez Campos, 

Glorieta de la Iglesia, Plaza Vieja de 
Chamberí, Luchana y Cisne. 

Co.staría .solamente la instalación y 
los gast'w de entreteiiimit^nto de 20 á 
2."».000 j.K'seías, según infisnne de los 
h'cnicos que consta en el expediente, y 
Kt-ría para Chanilierí una nu-jr^ra infinii-
tamente .nipí-rior á todas la.s conse^nii-
(las hasta la fecha. 

¿ Van á dejar también inu:i-tros Con
cejales dormir este provt-fto, a] que -An
tonio Rosado y yo teníamos l:irito cari
ño, y el que no pudimos, ]Y¡r desgracia, 
ver termiinado antes de nücslr,» s.-¡iida de 
la Casa de la Villa ? 

Vn creo que mcrtfe la jn-na de que 
rigan (x.Mi.pándlvsf. de él. pnvi wn mi 
p'x-o más de acti\'i(l,id (]uc 1;¡ que han 
demostrado en la olira de instalación de 
boí'as de rií.g') de Santa h",ng.raeia y Mar
tínez Campos, que en esto han s';do po
co amables con nosotros. 

En siicesiivas informaciones nos ocu
paremos siempire, de esta manera llana 
y sencilla, de otras euci'̂ t.'tines de im-
])Ortancia del Distrito. l.'na de las im-
prirtantes es la de la enseñanza, en lo 
que afecta á los locales de escuelas. 

A. ARAGÓN. 

Sr. Alcalde: /.Qué podemos esperar 
de las visitas hechas por V. E . á 
Chamberí ?. . . 

Veremos si, por una vez, miente el 
refrán que dice: «Poco dura la alegría 
en casa de los pobres.» 

Universidad 
Casa de Socorro del distrito 

VA Distrito de la Universidad va á 
riiercf'cr toda nuestra atinción, |)nes per
tenece á la Zona Norte, y está muy lejos 
fie tener cuanto necesita y merece. 

Sin perjuicio de vis'tar á coniercian-
tí'S, indu.s*^riales, propietarios y vcíáno.s, 
veremos también á las autoridades y Con
cejales del Distrito, y la amabilidad de 
todos nos facilitará m:.dios para con los 
de propia cosecha hacer una informaciÓT 
digna de tan importante parte de Ma
drid. 

Accidentalmente hablamos con el edil 
D. Antonio Casero, Presidente de la Casa 
de Socorro, y uno de nuestros más popu
lares Concejales. 

Tenemos la evidencia de qtie el señor 
Casero realizará una labor altamente im
portante para aquel vecindario. 

Su ])rimera y espLcial preocupación es 
la mayor eficacia en procurar á aquel 
Centro los medios necesarios para aten
der á los pobres del Distrito, reuniendo 
la mayor cantidad podble de dinero 
con destino á toda clase de actos benéfi
cos. 

El Sr. Casero no está suficientemente 
orientado por su falta de práctica—digá

moslo así—profesional; pero su talento, 
su Imena voluntad, el amor al cargo y 
sus sentimientos t.in ílesarrollados en el 
.'íiiior á lijs infortunios, nos garantizan 
que hará u;i culto de esa alegría de que 
n<;s ha hablado, la que pro]K)rciona la sa-
ti^facca'ai del deber cumplido, del amor 
á la luenanislad, el sentimiento grande 
|!or excL-lcricia fjue, con la fe, es el ge
nerador de todos los milagros que rea
lice el sutjlime, divino mandato : «Ama
rás ,d ¡aa'jjano como á ti mismo.o 

V aiiora sí (¡ue nos perdona Casero 
aeurllo para lo que él p^día j^rdón, 11a-
í):,i::dei(i reaieníieismo. 

Asociación de Propietarios é indus
tr iales de la Zona Norte. 

l-,i ]ne',,x¡nio pasado domingo celebró 
Junta general ordin.iria la Asfxáación 
de- l'r<;j>ietarios é Industriales de la 
Zona Nene de i^Iadrid. 

Asuntos de- gr;m imiKjrtancia fueron 
t-.xkis lo.s tratados, y muy especialmente 
1 1- reiaii\(>s al arl)itrio de alcantarilla
do y surtido de agua. 

Con esa unión admirable (jue es l.a 
distintiva de la Asociación, fueron dis
cutidos ambos asuntos. 

Su imiíortaneia (-xigc un mayoi es-
jiaeaj tltl íjue hoy disjionemos y, desde 
luego, queda prometido que en nuestro 
número {iróxi;no así se hará. 

El Alcalde de barrio Sr. Coello ofre
ció su c(;laborae¡ón á la Sociedad, solí 
< itando el auxilio de la misma para el 
mejor cum¡)lim¡ento de las disposiciones 
leg-iies sobre emfKidronamiento é higiene. 

El digno Presidente, Sr. Pulido, agrá 
def-a', e)i t--o!i su \-.ilor los liuenos pro 
pósitos del Sr. Coello y dedicó elogios 
al ante e»-or. D. Julio Simón, lamentan 
do su '-.-nida <k- la Alcaldía, por necesr-
daiJes ríe la poiíta:,t. 

Ocioso nos [¡arere de<.'ir ¡lue para todo 
cuanto re¡)resente colalioración en la 
obra de l.i admirable Sociedad, CHAM
BERÍ reclama un puesto de honor en las 
avanzadas. 

Dice un vecino 
Uno de ios más entusiastas vecinos de 

aquella barri.ada, D. Pruno Diez, nos 
favorece con las siguientes cuartillas, qut 
estimamos en lo que valen : 

CU>TRO CAMINOS 
Son tantas las necesidades de esta 

hermosa barriada y de tal urgencia el 
satisi'ac;erlas, que los señores Concejales 
re<-iente.rente elegidos ¡wr el Distrito de ' 
Chamberí no debieran dar paz á la mano 
hasta dejar en ví.is de hecho las que 
más saltan á la vista, evitando el bochfir 
nofo espectáculo (|ue, á partir de la 
Cdorieta, azota nuestros ojo,-;. 

r C'i-é traliajo'ctiesta, señores muníci 
¡les. arrojar de la hermosa vía que con
duce á Tetuán todos aquellos puestos de 
andrajos, aquellas verdulerías ambulan
tes revestidas de saquerío, entresacado 
tal vez de las b.asuras que conducen los 
traperos á sus corrales ? 



Chamberí. d 

(i Qué intereses tan enormes sufrirán 
quebranto al hriccr que desaparezcaii 
aquellas [)arri]las ind'centus que en mi
tad de los andenes ofrecen al viandante 
sardinas y morcillas asadas, saz<.)nada.s 
con el polvo del caminf), al i)ar (pie le 
regalan el olfato con el insoportal))e 1K> 
dor (¡lie des])rende la tal inííiistria? 

¿ l'-s de necesidad, señor(;s (Concejales. 
C(jnser\ar las tradicionales freidurías de 
gallinejas para dar sabor de antigüedad 
á la, naciente barriada y hacerla digna 
de (]ue sea visitada [)or los extraños? 

¿ No puede nuestro pobre; Ayunta
miento disponer del personal necesario 
para el asco de aquellas malaventuradas 
calles? 

¿ Suixmc tanto meter en cintura á los 
vecinos que no cumi)lan las Ordenanzas 
mu icipalcs? 

A vosotros. Concejales de todos los 
matices, os toca defender los intereses 
de esta floreciente barriada, y á p(Xos 
afanes que toméis en ello, la veréis segu
ramente en condiciones de presentarse 
ante los ojos del mundo decorosa, lim
pia, bonita, cual corresponde á su lo
zanía. 

(Quitadla esos remiendos, arrancádse
los, y ya veréis como ella, sola, sin (pie 
nadie la fust'guc, se siente coqueta y se 
engalana dichosa de poder mostrarse an
te el hermoso sol f|ue la fecunda con la 
arrogancia y la majeza que atesora. 

BRUNO D I E Z . 

Cuatro Caminos, Enero 1014. 

DE COLABORACIÓN 

Las modistillas 
Atardece, lis la hora misteriosa en que 

las .sombras y la luz indeíiniljles, unidas 
como en admirable consorcio, producen 
el claro-obscuro de la tarde. 

Por las calles se comunica una multi
tud enorme que se codea en medio del 
ruido atronador é interrumpido de los 
carruajes y los gritos de los vendedores 
que vocean sus mercancías, hundiendo 
aciuéllas en un aturdimiento inexplica 
ble. 

límpiezan á iluminarse los comercios. 
agoli)ándose en sus escaparates parte de 
la multitud al influjo de sus luces. E,5-
tacionados, impidiendo el tránsito, están 
los raiés, los desocupados de siempre, 
continuando la conversaciem interrumpi
da el día anterior. 

De momento en momento el ruido cre
ce, se eleva, se (Xtiende de tal modo, (jue 
ya no es rumor ni vocerío, es delirio, lo
cura, algaraliía infernal, ensordecedora. 

Ya salen las modistillas. 
Pasan por nuestro lado charladoras, 

juveniles, insinuantes, ruidosas siempre, 
siempre bellas, empujándonos, atrope-
Uándonos, mezclándose en nuestras con
versaciones ingenua, alegremente. Pasan 

junto á nosotros una rubia ideal, alta, 
de ojos inmensamente grandes, podero
samente negros, de breve cuerpo, am
plias formas, míSrbidas y bien torneadas ; 
cutis fino y transparente como nácar, ta
lle esbelto y flexible ; otra de rostro ova
lado, ojos azules, cabello negro, menuda 
de cuerpo, frente serena y plana, lxx;a 
l'resca, de movimientos fáciles y gracio
sos ; otra... y otra 

y siguen en todas direcciones, hablan
do alto de todo: de sus vestidos, sus tra
bajos, sus genialidades, de sus amores 
presentes, pasados y pretéritos, surgien
do en seguida las réplicas, las carcaja
das francas y espontáneas, continuaiuJo 
después la conversación animadísima, en 
el continuo codeo akx;ado con la multi
tud heterogénea que celebra sus ¡xurren-
cias, hasta perderse en los confines de 
los barrios apartados, en c[ue viven. 

Yo amo á la modistilla, ese alma inge
nuamente madrileña, noble y altiva como 
este ¡)ucl)lo en que nació y bellamente 
alegre. Amo el regalado perfume de sus 
labios, frescos como las hojas del almen
dro y dulces como la miel de los pana
les ; el ritmo cadencioso de sus pala
bras, pregoneras de dcjlores largos y di
cha breves ; el blando arrullo de su cuer-
j)o impecable ; el vagar incesante de su 
ser por las órbitas del sentimiento. La 
amo, me cautiva, me regocija la modis
tilla y me levanta en alas de vaporosa.s 
ilusiones á los cielos del amor, de la es-
¡veranza y los ensueños... 

¡ Oh, bella modistilla ! Eres la ver
dad que es luz en las tiniel:)las del senti
miento y de la belleza, celeste melodía 
en la tremenda soledad del desamparo 
y del amor, gota de miel para la amar
gura de los desengaños, rayo de luz para 
las sombras de la vida, la caricia de 
nuestros ojos con la pompa de tus mul
tiplicados reflejos, de nuestros oídos con 
la miisica de tus cadencias, de nuestra 
frente con el olor de tus aromas y de 

-nuestros labios con la miel de tus pana
les, lírcs el ac<jrde misterioso que inte
rrumpe el silencio de la tristeza, la an
torcha esplendorosa por donde el hombre 
se dirige al cumplimiento de sus eternos 
ideales. 

ÁNGEL GARCÍA MARTIN. 

Sr, Vizconde de 6za, 
¡N© HftY DERECH©!... 

'""1 

La (taita» servidumbre es una cosa de 
las más in.soportables de este mundo, 
tan insoportable todo él. Un ayuda de 
cámara, un portero de «ca.sa grande» 
es más oficioso que una portera de 
treinta reales. Y hago las salvedades 

necesarias en fa\-or de las exceixriones. 
honrosas, s í ; pero ¡ ay ! tan escasísimas 

R] que más y el que menos de los 
mayordomos, ayudas, porteros y criados, 
par<x:.e van á heredar á sus señores, y 
txído es protegerles y evitar lo que creen 
molestias. 

lndign;(n ¡<js modales que .se emplean 
c<.m los bajos, (;on los que para el olfa
to lacayuno van á pedir, j Duro con 
ellos!... Son una amenaza seria por si 
amengua el caudal del stíñor, hereda
rán menos. 

Todas estas consideracion^<s me Jas 
ha sugerido el portero, no sé si mayor 
ó mediano, del Ayuntamiento, señor 
Blancx). 

Me par«:x:e que la indirecta se en
tiende. 

Un caballero feudal no se revestiría 
de la presopopeya y altivez de ese señor; 
un tirano no se dignaría froteger con 
alti\'ez tan digna. Realmente, pareen que 
haga algo el hombre. 

Por ejemplo: el miércoles último lle
garon cuatro mujenes con sus niños en 
i>razos ; el Alcalde las había recibido ya 
otra vez, y volvían. Pero sin contar con 
el Sr. Blanc». 

¡Infelices!. . . Pero el Sr. Blanco, 
ante todo el mundo, tomó un aspecto 
feroce, y medio comiéndose á tm portero, 
gri tó: «i No le he dicho á usté que el 
Alcalde—\ ole la democracia, señor de 
Blanco!—no recite !...» Las pobres to 
marón escaleras abajo. Ya puesto en 
trágico el Sr. Blanco, se encaró con 
todo el mundo (unas seis ú ocho perso
nas), y bramó: 

—¿Qué querían ustés?... ¿Esperan 
á los señores Concejales?;—\Josú qué 
fino!—Porque se llena esto de gente, y 
esto no fue ser. 

Afortunadamente, no le hicieron caso. 
Señor Alcalde : Los .ordenanzas y por

teros del Ayuntamietifo son, por lo ge
neral, podía decir todos, muy correc
tos, muy buenos chic»s, que tratan como 
se merece al público. 

Coilb probablemente el Sr. Blant» no 
es un duque disfrazado,, ni hace un fa
vor á natlie con ejercer su carg-o, ni e.v 
imprescindible hasta el punto de que se 
[x>ngan colgaduras negras en los edifi
cios públicos el día que él no descienda 
á serxár al Municipio, convendría recor
darle su humilde condición de dependien
te de la casa, de servidor atento y co-
rre<:;to del público. 

Será triste que un día tropiece con 
cualquiera de malas pulgas ó fácilmen
te indignabk, y de imá coz le clave en 
una pared. 

El señor Alcalde, tan fino, tan taeru 
fluo, tan dulce, debe aconsejar un baño 
de chantilly al Sr, Blanco. 

GIL CHACÓN. 
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Chamberí en el Municipio 
"í^^^fs-

.;_ - -. La g ran combina . 

En la penúltima sesión municipal se 
trató-[• tina.' v«z más! . . . un asunto que 
vá-'<Si^do, más que á p puchero de en-
téráioi á eolia putreíacúj» ;• ios erro
res "qiae, fuera de las Ordenanzas, se 
cometen «n la Construcción de casas, 
volando á conveniencia \<x, miradores, 
y, io 'qué fes peor, apareciendo «ajsi-
tás í 'qué no figuraban en planos y pro-

V" voy á decir cuatro verdades sobre 
esío, jsbrqué es algo de gran interés, y 
en todas las sesiones tenemos dxtáme-

• ÍSifá "úó áfidár con rodeos, voy á de-
c^-á Ultedés qué, én buen castellano, es 
uWi Mirtingaiá, una cuq^uería iiitolera 
ble. Al p.arecer, va á acabarse pronto, 
péfb;íi<)' ña |án ustedes caso, ¿ eh ? ; es 
M iSátíiitó en el que se va marchando 
máy'á gusto años y años. 
" Vean ustedes si es ó no curioso ; 

Yo tengo.que hacer una caaa, Dueuo ; 
ésto rio pasa de «un digamos», á no st̂ r 
qué la Empresa de la Gran Vía me ob-
sSíuíé, ^óxsa difícil porque sonaos de 
áúoparfio. 
' iJieñ j se presentan los planos con su

jeción i las Ordenanzas mumcipa-les ; 
liérb"̂  y'ó pongo á ios miradores el vuelo 
qúedne conviene-, para hacer más gran
des las habitaciones, lo cual que cobraré 
iiiayQr alquiler, que es á lo que se tira. 

Cofno, á Dios gracias, y viva la ac
tividad, no hay tiempo en los véante 
días que marcan las Ordenanzas de ad-
v^tirnje.que «se me ba ido la manos, 
y^ESÜentraa voy adquiriendo el informe 
fáv^áble de Sanidad, la aprobación 
del*. Arquitecto si la casa está con arre
glo á. las. planos y á las Ordenanms, y 
Iviego me dan la licencia para alquilar, 
resulta , q»e cuando se enteran de mi 
er^or,, han pasado muchos días más de 
los veinte... y ¡ iableau! ¡ Como que en 
la Cfisa de la Carrera de San Francisco, 
objeto dei dictamen, se solicitó licenaa 
¡Kjra edificar en 1.° de Eneró de 1913 ; 
<-l 28 de Febrero el Ayuntamiento dio 
.su aprobación, y le hacen enmendar los 
errores el 14 de Enero de 1914!. . . 

i Cómo les parece que llame á eso?.. . 
¿ Es dtsfaidible la conducta de los 

11 r' ipietarios ? ¡ No '. . . 
; Hay razón ni derecho para que e! 

Miiriici[ i ' . d e ser el' primer cul
pable, '.- , N o ' . . . 

¿Qué hay « i todo « t o ? . . . Un doble 
y tradicional incumpliarieoto del delJÍr, 

En «1 .caso csoijcreto á qñe se ícferíá 
fl dictamen eñ cuestión, triunfo la Co

misión de Hacienda, obligando al due
ño á demoler lo mal hecho. 

Para acabar con la viveza de los que 
saben que no serán avisados dentro de 
los veinte días, así debe hacerse ; pero 
búsquese si se íundamciiita tTi algo ó al 
gos la tardanza, y que pague el Ayun-
tamiento parte de las consecuencias; 
que alione la mitad de los gastos. 

\ que se lleve pronto á buen cabo 
la reforma de esas antediluvianas Or
denanzas, base de todas las cosas raras 
que suceden. 

Las ca s i t a s d e s o c o r r o . 

Xo podemos ser sospechosos, tratán-
uose del Sr. Blanco Soria; pero este 
Concejal hizo unas formidables denun
cias • acerca de la Beneficencia munici
pal, y muy especialmente de las Casas 
de SíKorro. El Sr. Soria dijo : íi(j_m; la 
üenefieencia municipal es deficiente, 
{KX culpa, .sobre todo, del regiamente, 
que no puede ser más arcaico; que esui 
mal administrada ; que en las Casas 
de Scojrro todo anda mal, y peor que 
todo, el servicio de guardia ; que si el 
piíblico abusa, el personal mas que el 
público; (¡ue debe haber dos médicos de 
guardia y im supernumerario, y-que casi 
nunca están en su puesto; que los nu
merarios pagan á los supernumerarios 
[)ara que éstos llenen el lugar de aqué
llos, y i hasta les dan las recetas firma
das 1... ; que como cobran en concepto 
de gratificación, no se puede echar el 
freno de la incompatibilidad y se de
dican á Sociíídades y consultas; que 
hay veinte ó treinta supernumerai-Os 
(jue no hacen guardias ; que los bonos 
no llegan á los pobres, se dan á los ami
gos ; que el Ayuntamiento sólo da 500 
|>esetas para material quirúrgico, y así 
da pena ver el instrumental ; sm em
bargo, bien administrados los fondos de 
las CJasas de Socorro, alcanzarían ma
yor eficacia; que Madrid no tiene pa
drón de pobres, y no puede saber.se has
ta dónde se puede extender la Benefi
cencia ; que la hospitalización es un 
mito...» Y otros cuantos errores y horro
res más denunció el Sr. Blanco Soria, 
y uno de los de mayor bulto fué la ri
diculez de exigir la cédula para pres
tación de la asistencia domiciliaria. 

Prometió el Alcalde .tener en cuenta 
lo denunciado; el Sr. Said defendió 
muy pobremente el servido—es Inspec
tor de Sanidad el Sr. Said—y, para aca
bar, veremos si se hace una investiga
ción hábil para que no escapen a! cas-
t i ^ tos que cometa» esos delitos de tea 
humanidad. 

Por hoy, basta ; yeremos qué hace 
r-i Alcalde. 

¡Hay que ,. r e í r se ! . . . 

Ei Sr. Bellido y otros ediles han 
.solicitado en la .sesión del día 23 que 
,'̂ e provea de ca[)otes, uniformes y chan
clos á los individuos del personal de 
limpiezas y vigilancia de alcantarillas 

Es muy justa y muy humana la pe-
tií'ión. indiscutible; pero, allá para 
..\gosto se aprobará. 

La proiX)sición pasará jxjr las Comi
siones de Hacienda, Personal, no sé si 
Cobierno interior, y si acabarán por lie 
\-arla á Ixindres para que se realice el 
milagro de su aprobaciíin. 

Da gusto .ser un Concejal que piensa 
algo bueno y útil, para que las Comisio
nes tengan estancados los asuntos en su 
stmo. 

Que va siendo más e erno qtie el seno 
de Abraham. ¡Una verdadera monada! 

Ei dascon junc ionamíen io . 

Cada vez es mayor la unidad de cri
terio de las minorías republicana y so
cialista, aun en les asuntos, al parecer, 
míís im¡K)lít!c<!s. El otro día, en dos 
dictámenes de carácter so<:.4al por los 
giros de la discusión, cada minoría de 
las dos tiró por tin lado. Como que están 
dando la impresión de un t<matrimoni<j 
por interés», de esos que antes del 
«eclipse de la luna alcarreña», dejan 
ver que se casaron los interesados pre
cisamente fx>r eso, iK>r interesados. 

A un señor funcionario del Ensanche 
le convino ser Diputado provincial, y 
.-ihora, que ha cesado, quiere se le abone 
el tiempo de excedencia. Que viene á 
ser el colmo de la comodidad. Y del 
ensanche. 

Los republicanos votaron por que sí ; 
los .s<x;ialistas, que no, y el Sr. García 
Cortés peroró dos horas, en tres tandas, 
y dijo cosas más dentro de la realidad 
que el Sr, Llórente. Ganaron los repu
blicanos. 

El ca rnava l en pe l igra . 

Este año tendremos Carnaval, gra
cias á treinta y un concejales, contra 
seis, que no lo querían ; ese fué el re
sultado de la votación nominal «.ilicita-
da por D. Pablo Iglesias. 

El cual D. Pablo, para combatir la 
celebración de las fiestas, nos habló d>e 
la guerra, del frío, del hambre, de la 
cultura y de otras cosas más, muy en
furecido porque el Sr. Colomer defen
dió la tradición del Carnaval, y dijo 
que si esa fiesta proporciona recursos á 
liobrcs y á vendedores modestos, debía 
det:irse aquello-de «venga la caridad, 
y venga por donde quiera». 

También subió D. Pablo el ya ele-
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\'ado diapasón que disfruta, porque e! 
Sr. De Miguel .se extrañó de que los 
s(x-iali.sta.s txxnbatan un festejo que pro-
¡Jorciona trabajo á tantos modestos obre
ros y bentíidos á industriales de todas 
las escalas. 

I,os Sre^s. Bellido y Silvela .se adhirie^ 
ron á D. Pablo, y se contraadhirieron 
•en la votación los Sres. Llórente, Soria 
y Niemhro. sus amigos. 

Roldan, g rav í s imo . 

Kl Sr. Alcalde teyó una naoción ; en^ 
tre varias cxxsas, solicitaba : dar gracias 
al Gobierno y eiementos oficiales por su 

cooperación en combatir la anormaÜdaiü 
que provtx» la nieve. ¡ Vaya un parra--
fito i... Premiar con jornal y medio <i 
los obreras que hicieron oposiciones á 
una pulmonía, y que se autorice á la 
Alcaldía-Presidencia para re-organizar 
los servicios de Limpieza y foiter al 
frenle de él á persona comfeicnie. 

Esto ya daba idea de dónde irá á caei 
el j<'te, Sr. Roldan ; pero tK> lo tradujo 
así el Sr. García Cortés, y se excedió 
á sí mismo en un di.scurso que, impreso, 
alailtaría más que el Corán. 

Y menos mal que el Sr. García repar
tió kís palos entre el Sr. Roldan y ei 
''(wtratista fúnebre por denegación de 
auxilio durante la nevada... 

Quedamos en que se haría por dupli-
i".\\ el ¡>remi-f> á los obreros, que el con 
rratista puede (|ue lleve lo suyo y <jne 
el Sr. Roldan hará mutis. 

¡Ah! . . . E! Sr. Trompeta dijo casi 
ig-ual que D. Mariano. Menos mal (?) 
•f]ue empleó casi más tiempo qiie él... 

R e c e p c i ó n . 

El día 24 se celebró la rec;epción en 
«1 Ayuntamiento de los señores confe
renciantes del Congreso Nacional de 
Cajas d.e Ahorro. 

Resultó una fiesta brillantísima ; la 
Banda Municipal dio un concierto; 
Villa estuvo insuperable, y el Vizconde 
de F ẑa hizo los honores con la exquisita 
galantería que distingue á nuestro Al
a d de. 

El. MACERO ATIZA. 

rasHTiEMPas 
Solución á los publicarlos en el núme-

fd anterior : 
Al p'eriódico, El Imparual ; á la calle 

•de Madrid, Luna. 
Han enviado soluci<»es exactas la 

«Corita Carmen - Alcalde, «Juanito, el 
Explorador» y «El chico dfe mi ijortera». 

CHAMBERIINDÜSTRIAL 
D. José Cobo y Cobo, el inteligente 

y prolio industrial á quien dedicamos 
íioy esta sección, es uno de los muy po
cos, de los muy contados hombres que 
gozan (le un verdadero prestigio en la 
vida (le los negocios ; de un prestigio sin 
mácula, sin trampa ni cartón, dicho sea 
con perdón de lo vulgar de la frase, por 
lo gráfi(^) del concef)to. 

Y si en la vida de los negocios, si en 
el ajetreo de la contratación es una ver
dadera é indiscutible autoridad, hasta 
el punto de ser tenida su [)alabra en mu
cha mayor estima (]ue la firma del más 
empingorotado banquero, en la vida so 

siguen sus consejos cual si se tratara 
de un oráculo. 

D. José Cobo, por último, es un ma
drileño neto, un hijo de Chamberí, naci
do en la calle del Cardenal (^isneros, a i 
cuya calle se establa;ió hace más de d«;e 
años. En esta calle, en el número 58. 
tiene su renomljrada \'aquería, de la que 
se surte^i gran número de con\'ecinos y 
ios más acreditados establecimientos de 
la cor1«. 

<.iALVEZ. 

Anuncios rccomendililts 

D. José Cobo y Cobo. 

dial y en la vida íntima de la familia, su 
aomportamiento de amigo leal, de espo
so modelo, y como padre amante, no 
admite competencia a i esta sociedad 
materialista y dislocada. 

Su hogar recuerda á aquellos hogaies 
de rancio abolengo español donde los 
respetos á la ley lo son todo; donde las 
creeticias son las que guían el peísamien-
to é impoiten el sello de la más austera 
míjral ; donde el (¡ama al prójimo como 
á ti mismo» se practica con el fervor de 
los espíritus convencidos, no como pla
taforma para buscar el aplauso con vistas 
al medro per.sonal. 

D. José Cobo y Cobo, ixir oDosiguien-
te, es un mcKlelo de hombres rotos , la
boriosos y honrados. Es; además, un 
verdadero p.restigio entre los de su gre-
Mo, <}uien©5 esaichañ -fus opiíiion» y 

PROFESIONALES 

Leopoldo Queipo Franco, médico, 
: : Glorieta de Bilbao, 3, priia«i» : 
Serafín Fernández Orui, preparación 
: : FerroeMrfles, Faencarral, 9i : 
Doctor Imnso, Gradina, 11 triplcaáo. 
Garonty, M^o-ilnsionista, Friacesa. 
: : ; : : 28, tercero centro : : ; : 
E-Qcamación Ortá, colegio de niñas 
: : : : : : Sandoval, l5 : ; : : : 

COMBRCÍANTES E INDÜST«!AL1S 
Eamón Saavedra, vidriero y foatansro, 
: : : : Oartanss,, 11 daplicaio : : : : 
Hijos ds S8118, editor», Csaiaarea, 
: : : : : : 3 duplicado * . : : : : : 
Fulgencio de Miguel, altramartnog, 
: : : : : : ; Trafalgar, 22 : : : : : : : 
Arturo Slmai, frutería, Oaíx&n», 7. 
Sregorio de Diego, csEiiseria, Atocto, 
: : 57 y i9. «Oiadad de Venecia» : : 
José Félix Gálvez, carboaería, ©oa-
: : : : : zalo de Córdoba, 15 : : : : í 

Manasl Fernández, comestibles, 
: : : : : : : Luna, 14 : : : : : : 

Agostín Moral, peíuqHería, CawaQza, 
: : : : : ; : número 10 : ; ; : : : : 
Fernando Iseaáero, eenajitía mscá-
; : : : nica, Fueacarral, 148 : : : : 
Ignatío Uceda, comiitiMes, Cardenal 
: : : : ; : : Cisneros, 43 : : : : : : : 
OefeilEo Bi¥era, carnicería, plaga 
: : Olavide, esquina á PaMos, 20 : : 

feto Feito, carbonería, Owdenal 
: :*; : : OisHeroe, 2 : : í : : 

Istebsa Ayllón Koliae-ró, sastre, Ow-
: : : : : donal Cisneros, 42 : : : : : 
Eseúlásticp Plaza, «La BomMs» ul-
tramarioMs Palafox, iS, f Olai'iáe, lá 
Amadeo Moneo, cKatotrla, Oarieftil 
: I : : : : : Oteeros, 43 : : •!, : : •: : 
MaBuel Femándea Márcete y 'Mecías, 
: : ; sastrería, Fuencarral, 14t : ; : 
Leopoldo' Calleja, fábrica de vinagres, 
; : : : : : : Palafox, 9 : : : : : : ; 
Eoseado Romero, tienda de vinos, 
: : : Gonzalo de O&doba, 16 : : : 
Siníoreso fernández, vidilwa f ton-
\ : \ \ ', tallero, Jordán, 4 : : : : : 
Masael Fsraándes, tiAoaa f despa-
&to te pan, Ge^itío i#: edidobs, 1©. 

Blas García Cuadraiñ, s»%etía, 
: ; : : . - : fasacarral, 13S ; r": .:,; 

O«t«rtoo ¥8<ia8», drofawift, ptrta» • 
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: mería y colores, Fuencarral, 138 : 
José Serrano, vidriero y fontanero, 
: : *.• : : : Egailaz, 9 : : : , : : : 

Gaíé de Qaevedo, Glorieta de 
, : : : : : : QwefMo, 2 : : : : t .: 

Feáro López, mnm, «"Tendido .dos», 
; ; : . ; : : ; Sagasta, 2 : : : : : : : 
Domingo Oíd, sastrería, Fuencarral, 51 
Francisco íernández, vinos, Murillo, 1 
06í?ec8iía LJedó, CJlorieta Bilbao, 3. 
Justo »8qtte|o, panos j semillas, 
: : : : : : Luchana, 2 : : : : ' . : 

MAM-- ' Hernán, cactorreria, Oarran-
; : : : ; : : « , § : : : : ; : : 
'••••Tomás Iglesias -vinos, San Ber-

: : ; ; : nardo, 102 : : : : : 
Felipe M,uEciano, lotería y limpia-
: : : : botas, Barquülo, 8 : : : : 
José Tonecnadrada, material eléc-
: : : trico, Bra¥o Murillo, 118 : : : 
Francisco Alvarez, confitería «El 
5 •: : Boalevard», Carranza, 12 : : : 
• •SitmnáHO Cexdeira, cacMarreria, 

• : : : Saata Inpac ia , éS : : : 
felipe Marín Oarmona, h.ojalateri&, 
: : : : Santa Engracia, S7 : : : : 

Carlota Cobo, lechería, Santa 
: ; : : : Engracia, 35 : ; : : : 
José de la Rosa, sombrerero, 
: : : : Altexquerqne, 17 ; : •: : • 

Inrique Sargal, cMa de mtmám, 
; ; : : : Santa Engracia, 107 : : : : : 
Fíaocisco Sarcia, íábrica de jabóB y 
: earboaes, Sts. Eagracia, 97 y .09 : 
Santos Moreao Mingereí,. liue?ería, 
: : : : : Santa Inpac ia , 81 : : : •: : 

Antonio d© la Vega, comestibles, 
; : : : : Abasjal, 13 : : : ". : 

Beaipio Huerta, vinos, Princesa, 55. 

.ehamberí. 

Francisco González, comestiMes 
: ; : : .Santa Engracia, 67 : : : : 
Constantino García, comestibles, 
: : : Santa Engracia, 45 : : : 

¥iceate .Torrea Llórente, fábrica de 
: ': : ; Bariaas, Luchana, 30 ; : : 
G-uillerao Rodríguez Pardo, comesti 
: : : : : Mes, Oarranzia, 8 : : : : 
Bautista de Eoa y Pinto, estanco, 
: : ; : : .Eloy Gonzalo, 26 : : : : 
Aniceto del Álamo Gatazo, comesti-
: : : : bles, Eloy Gonzalo, 29 : : : 

José Oobo, vaquería, Cardenal 
: : : . ; : Oisaeros, 53 : ; : : : 

José Cano, lechería, G-arcia Paredes 35 
Jacinto Giraldo, economato, Fuen-
: : : : : : • . carral, 122 : • . : ; • . : : 
Salvador de Diego, vaquería, Albur-
: : : : : : : querque, 5 : : : : : : ; 
Federico Batres, droguería y períu-
: : mería, glorieta de Bilbao, 5 : : 
Suñno Ároca Ortiz, confitería, Eloy 
• . : : : : : G-oazalo, 31 : : : : : : 
¥ictoriaHO Méndeg, tahoaa, Bravo 
: ; : : ; : Murillo, 76 : : : : : : 

Antonio López, compra-venta mer-
: : : cantil, Embajadores, 26 ; : : 
Federico Martínez, farmacia, Oa-
: ; : : : : : rranza, 20 : : : : : : : 

Alejandro Eodríguea:, carnicería, 
: : ; : : Lucliana, 11 : : : : : 

Manuel Morato, comestibles, Bravo 
: : : : : : MurUlo, 120 : : : : : : 
Julián Saai, comestibles, glorieta 
: Cuatro Oaminos, 2, y Artistas, 2 : 
Tftodoro Q-aicía, vinos. Se -sirva á do-
: ; : : miciiio. Artistas, á : : : : 
Ángel Gil, estanco, glorieta Cuatro 
: ; : : : : : Caminos, 3 : ; : : : : : 

Pedxo Salinas, esterería, Carranza, 5 
Eoque Catalina, sombrerería, glorieta, 
: ; : : : : de Bilbao, 4 : : : : : : 

Adrián Gutiérrez, coiaestibles, 
: ; : : : : Oarranza, 9 : : : ; : : 

Miguel Eetana, vidriero y fontanero, 
: : : : : ; : Principe, 39 : : : ; : : : 
Bafael Farfán, vidriero y fontanero, 
: : : : : : Fuencarral, 160 : : ; : : : 
D. Leonardo Monteagudo, zapatería, 
: : : : • . íoeacarral, 152 : : : : : 

Jesús García, vinos, glorieta de 
: : : : : : Quevedo, 2 : : : : : : 

Bruno Sil van, tejidos-mercería, plaza 
: : : : : : de Olavidi, 2 : : : : : : 
Andrés Martínez Almazán, sastrería, 
; : : : : Eloy Gonzalo, 4 : : : : : ; 
Norberto Martín, tahona, Palafox, 3. 
José Portóles, lechería, Luehana, 8 
Santos del Río, carnicería, glorieta 
: : : : : Cuatro Caminos, 4 : : : : : 
Eustaquio Serrano, tefidos-merceria, 
: : : : : Bravo Murillo, 99 : : : : : 

Juan Bestial, comestiMes, Que-
: : : : : : sada, 9 : : : : ; : 

Fracteoso del Toro, restaurant, Bra-
: : : vo MuriUo, 96, tel. 4.146 : : : 

Alfonso Allende, vinos, Fuenca-
: : : : : : : rral, 119 : : : : : : : 

Saturnino Eguidaza, vinos, Santa 
; : : : : : Feliciana, 18 : : : : : ; 
Pablo Rojo, panadería, Oarranza, 11. 
Manuel Queipo, comestibles, glorieta 
: : : : Cuatro Oaminos, 1 : ; : : 
Julián DUliac, tahona, San Andrés, 2S 

Tibureio Pedrosa, vinos, Bravo 
: ; : : : : Murillo, 92 : : : : : : 

Impreíí ía íie ÁíUonio Uar-m, San Hermouegü-ío, ;0 

Importantísimo. 
6©a*ai© áe eérá©ba, 15, earboner la . 
Carbón de primera, 10 kilos, 1 peseta 25 céntimos. 
Cisco de carbón, 10 id., 0'60 céntimos. 
Id; de picón, espuerta, ffM céntimos. 

' Teas, 4§ Utos, 4 pesetas. 

ísfás precios son* sin competencia \ sé¡o por dar saüda á las 
grandas existeftclas del Establectalentí). 

' SE GAEÁNTIZAFÍÍSO Y MEDIDA 

#% 

'/ Sran. Café de ©uevedo ^^f 
y^ 

•I El dueño de este café, comprendiendo que 
al póbblico s6lO S€ le sirve limitando las ga
nancias, ha montado el servicio á la altura 

de los « i * acreditados de la corte. 

Qtorleta de Quevedo, 2. 

SiOflS: Sí l i l i» COBSOTIf SI bll Itll S 
EMPLEEN DIARIAMENTE EL 

NÉCTAR SPHINX 
nP«P»ío <P« ittlin «iBilsaa c« m%wm il IWIMBS. 

IIRESULTA0O8 GARANTIZADOS!! 

Roque (Eatalína. 
Almacén de sombreros y gorras de to-. 

das clases, para caballero y niños. 

Glopisli d€ Bilbm, 4. 


